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1. ¿Soy una persona acogedora?
2.¿Doy la bienvenida a Dios en to-
da mi vida, no sólo en parte de ella?
3.¿Qué tan acogedor soy con otros?
4.¿Sólo doy la bienvenida a aque-
llos que me agradan?
5. ¿Cómo recibo a la gente que me
ha resultado fastidiosa, difícil de
tratar o incómoda?
6. ¿Es mi habilidad y voluntad brin-
dar la hospitalidad que me viene
dada sólo por mis sentimientos?
7. En este momento, ¿quiénes son
las personas en mi vida que están en
mayor necesidad de ser acogidas?
8. Ahora mismo, ¿qué áreas de mi
vida tienen más necesidad de hospi-
talidad?
9.¿Qué tan amable soy cuándo
acepto la hospitalidad de los de-
más?

Hospitalidad
Divina

Volume 1 Number 1Volúmen 2 Número 12

P
A

R
A

R
E

F
L

E
X

I
O

N
P

E
R

S
O

N
A

L
¿ ?

______________________________

Servicios de la
Espiritualidad

De Sales

dss@oblates.org
www.oblates.org/dss

Perspectivas Salesianas son una serie de panfletos
publicados por el Servicios de la Espiritualidad De
Sales. La serie ofrece acercamiento práctico a la
santidad basada en las vidas y legados de San Fran-
cisco De Sales y de Sta. Juana Francisca de Chantal.
Para información sobre suscripciones comuníquese
con el Servicios de la Espiritualidad De Sales. ©
2004 por el Servicios de la Espiritualidad De Sales.
Todos los derechos son reservados.

Una Dirección
de Intención

“Dios Mío,
Te entrego esta acción.
Concédeme la gracia de

conducirme en ella de la
manera más grata a tus ojos.
Desde ya te ofrezco hacer

Todo el bien que pueda
y aceptar cualquier dificultad

que se me presente en el camino.”

Mary Virginia Schmidt, VHM



El timbre de nuestra puerta sonó un día,
me asomé y ví que era un hombre quien nos hab-
ía engañado en el pasado: yo lo encontraba un ser
muy difícil para tratar. No le quería abrir la puer-
ta, porque no sabía que decirle. La hermana Mar-
garita me sugirió que le dijera: “Hola Jesús.

Yo sabía que ella estaba en lo correcto.
Oraba para que la fe me permitiera dar la bienve-
nida a Jesús encarnado en esa persona. Tal vez
ese hombre ignoraba de su unión con Jesús y per-
sonalmente no podía actuar en otra forma, pero
alguien tenía que hacérselo ver.

Si yo no veía a Jesús en él, ¿quien podr-
ía?

Había una hermana de la orden de la
Visitación en San Luis, quien había tenido una
niñera cuando era pequeña, el nombre de su niñe-
ra era Lulú. Años más tarde, cuando fue a visitar
a Lulú a un asilo de ancianos, la hermana le re-
cordó lo difícil que había sido en su infancia. La
anciana Lulú le respondió: “Oh sí, pero yo tam-
bién te amé como si te hubieses comportado
como una buena niña.”

Una cosa es acoger a la gente que nos
gusta, pero es completamente diferente darle la
bienvenida a todos aquellos que

La hospitalidad de Jesús es nuestro mo-
delo: “Vengan a mí todos los que estan hambrien-
tos y encontrarán descanso.” Jesús no está nece-
sariamente ofreciendo alimento, pero algo más.
El pan que es El mismo. Jesús ofrece hospitali-
dad cuando conviene y no conviene. Jesús ofrece
hospitalidad a los pecadores tanto como a los san-
tos, a sus amigos y a sus enemigos.

El sentido de compañerismo de Jesús fue
uno de los distintivos de sus ministerio, y eso
escandalizó a muchos, porque El comía con
publícanos y pecadores. El era INCLUSIVO.
Después de todo, Dios hace llover sobre lo bueno
al igual que sobre lo malo.

“Si alguno dice, ‘yo amo a Dios’ y odia
a su hermano esa persona es una mentirosa. Si
uno no ama a su hermano a quien ve, no puede
amar a Dios a quien no ve.” (1 Juan 4:24). Po-
driamos añadir, “si uno no acoge a su prójimo a
quien ve, como puede clamar acoger al Dios a
quien no ve?”

“Haz tu casa en mí como yo hago la mía

en tí” es una afirmación asombrosa de Jesús sobre
la MUTUALIDAD de ser hospitalario con Dios y
Dios con nosotros. Jesús nos está tocando la puer-
ta de nuestros corazones: ¿le abrimos nuestros
corazones al Suyo?

Jesús nos llama a la misma clase de hos-
pitalidad mutua diciéndonos que acogiendo a otros
lo estamos acogiendo al El. “En verdad les digo
que cuando lo hicieran con alguno de los más pe-
queños de estos mis hermanos, me lo hicieron a
mi.” (Mt. 25:40)

El misterio de la visitación es un modelo
de lo que cada uno de nosotros debería ser. Maria
apenas escuchó el mensaje del ángel lo aceptó con
fe, hizo lugar en su ser para esta inesperada perso-
na a quien ella daría su carne y sangre como ali-
mento. Ella meditó (la hospitalidad contemplativa)
mientras iba a visitar a su prima Isabel. Esa reu-
nión bendita de recibir y ser recibida, de adminis-
trar y ser administrada, parece ser mutua. En este
mismo sentido el misterio de la visitación es un
símbolo de la iglesia y su ministerio en el reino de
Dios. Es sobre como hacer espacio a los más nece-
sitados, a los inesperados; alimentándolos con el
cuerpo y sangre de Jesús; es el tenderles la mano a
los otros con amor mutuo y juntos alabando a Dios
exigiéndonos unos a otros a practicar la justicia.

La hospitalidad empieza por casa. Debe-
mos ser amables y aceptarnos a nosotros mismos,
siendo amistosos con aquellas partes de nosotros
que no nos gustan y aprender a respetarnos por lo
que somos: hijos amados de Dios.

Para llegar al punto de enfocar y expresar
este espíritu acogedor del Dios vivo en relación
con nosotros y con los demás, vivimos en lo que es
conocido en la tradición salesiana como el “punto
culminante del alma.” Estamos llamados a vivir en
el punto culminante de nuestra alma y espíritu,
amando y acogiendo, pese a lo que podríamos estar
sintiendo acerca de otros o hasta de nosotros mis-
mos y en cualquier momento.

La hospitalidad es participar en el trabajo
de un Dios que a menudo ni se ve ni se siente.

La inconstancia de nuestras almas es mo-
vida por los vientos de pasión y que por lo tanto
son siempre inestables. Pero siempre tenemos la
libertad y el poder disponibles a traves de la gracia
de Dios, para acoger a otros en forma afectiva y

abiertamente sin tomar en consideración de
cómo nos sentimos acerca de ellos: de ésto
precisamente se trata el vivir “en Jesús”.

Debemos estar conscientes de nuestra
asumida superioridad, de creer que nuestra
propia forma de sentir, pensar, y actuar está
siempre correcta (y que es el único modo!); y
las formas de ser de los otros parecen tontas,
ordinarias, e irrazonables. Debemos dejar de
lado capa tras capa de superficialidad (nuestros
títulos, entrenamientos, posiciones, papeles en
la sociedad, raza, cultura entre otras) para en-
trar más profundamente en el corazón de nues-
tra propia existencia. Es aquí donde podemos
verdaderamente decir, “Y ya no soy yo quien
vive, si no que es Cristo quien vive en mi.”
GAL

La Espiritualidad Salesiana tiene rela-
ción con esto. Lo que hay entre las personas es
la esencia de hacer vivir a Jesús. Uno encuen-
tra a Dios precisamente con las personas y a
traves de ellas. Por lo tanto, la hospitalidad no
es sobre hacer algo bonito o extra por otros: es,
en verdad, un camino concreto de práctica de la
paz y justicia del Dios Uno y Trino, y de mos-
trar algo de divino en nuestro acto de bienveni-
da a los otros.

Cada uno de nosotros es la encarna-
ción de Dios. Jesús nos enseña cómo practicar
la hospitalidad. Al resucitar tomó varias apa-
riencias: un jardinero, un peregrino, un pesca-
dor. Hoy día vemos su resucitada presencia
plegada un billón de veces. Le damos la bien-
venida a Jesús hoy como un hombre, una mu-
jer, una persona anciana, un joven, un político,
un empresario, una persona sin hogar, un atle-
ta, un introvertido o extrovertido, un sordo, un
ciego o retardado mental, casado, divorciado,
homosexual o lesbiana, encarcelado, adicto,
pobre, rico, educado, iletrado, negro, blanco?
Cada uno es un ser, viviendo interiormente
una apariencia exterior. Dé la bienvenida a
cada uno y dígale “Hola, Jesús!”

Recuerde: la hospitalidad Divina es
para todos... no simplemente para unos pocos
favoritos.


